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FACETAS OLVIDADAS DE ANTONIO GAUDI 

I. - GAUDI, ESTETICISTA 

A más de un 1ector, con toda probabilidad, par·ecerá arries­
gado que s,e adjetive a nuestro admirado Antonio Gaudí, no sólo 
como técnico experto en determinadas .art,es (arquitectura, poli­
cromía, etc.), o bien, ascendi,endo un peldaño nada desdeñable, 
como teorizador original sobre lo artístico en div,ersas epifanías, 
sino incluso como esteticista, esto es, como autor de J.1eflexiones 
filosóficas ·estimab1es •en torno de 1o bello. Mas ,exist,en ciertas 
afirmaciones en su vida ( que nos han sido cuidadosamente 
transmitidas por sus biógrafos, aunque sin relacionarlas entre 
sí, con lo cual ha pasado inadv,ertido, hasta la fecha, su tras­
cendente alcance significativo) que no sólo autorizan tal adjeti­
vación, sino que parecen ,exigirla, por cuy.a causa voy a c1etienenne 
a glosarlas, con ocasión de la conmemoración hodi,erna del pri­
mer oentienario de su nacimiento (1853-1953). 

Cierto es que Gaudí no ,escribió ningún tratado de ,estética es­
peculativa, ni llegó siquiera a redactar opúsculo alguno sobl'le 
las diversas artes por él cultivadas, según hicieron ilustJ.1es pro­
hombres de su generación, como ,el culto prof.esor Manuel Milá 
Fontanals y ,el eximio j1esuíta Antonio Casanovas, cuyos méritos 
en la materia son y fueron aplaudidos por muchos, entre ,ellos 
por ,el propio Gaudí. Sin embargo, no es menos cierto qtl!e un 
reparo análogo cabría oponer -guardadas las debidas distan­
cias- a Sócrates, el llamado por muchos pr,ecisament,e «pad!le 
de la ,estética», quien tampoco 11edact6 ,escrito ,alguno, sin que 
madie por ,ello se hay.a atrevido a I1egatiear1e calidad de esteti­
cista. 

Lo que ocurl'e 1es que Sócrat:es tuvo dos inspirados discí­
pulos, Platón y J,enofontie, quienes se pJ.1eocuparon y ocuparon ,en 
fijar por ,escrito lo bellament,e t,eorizado por Sócrat,es ,en sus co­
loquios, mientr.as al incansable y sugerente conversador que fué 
Gaudí faltóle, entre sus interlocutores, no ya hallar una eminen­
cia como Platón que detallase al pormenor sus teorías sobre iel 
amor, o sobre la inspiración artística, o sobl'le la ~s·encia de lo 
bello, sino inclusive un J'enofontie que sie limitase a !lesumir lo 
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más «memorable» entr,e lo conversado por ,el maestro. De ahí 
que, para reconstruir sus crit,erios estéticos, habrá que procieder 
de forma similar a como s·e ha actuado al 11especto ante Leonardo 
de Vinci, quien tampoco escribió directamente ninguna obra de 
estética (recuérdese que los tan citados «Tratados de la pintu­
ra» y «Tratado <l,el paisaje» son meros ,ensayos de técnica artís­
tica), si bien se mostró como estieticista ,en muchas máximas 
aisladas ~sparddas en otros escritos suyos : máximas de estas 
son las que se impone destacar en los diálogos gaudinianos, 
tal y como nos han sido fielmente transmitidas en sus conspícuo,s 
recopiladores. 

Como botones de muestra (y ap1az.;mdo para otro moment0i 'fil 
ahondar ,en 1el tema), voy a mentar, con fidelidad a sus origina• 
rias ,expresiones catala:ias, los sigui,entes pensamientos gaudinia­
nos : su definición de lo bello, humanista y dinámica. a la V1ez, al 
enunciar que «la bell,esa es vida, la vida ,es troba en la figura. hu­
mana i es manifiesta ien ,el seu moviment » ; su apriedo del ri­
gor filosófico-mat,emático, al afirmar que «la base de tot racioci­
ni es la regla de t11es, 1a proporció matemática, ,el sillogisme » ; , 
sus concisas apreciaciones s,egún las cuales «la vida no es posib1e 
sense amor» y «la liturgia cristiana ens dona llic;ons de la 
més delicada ,estética pura» ; su moderación ,enemiga del 
snob, al sostener que «no ,ens hem de dieixar desviar per l'afany 
d'es~·er .originals » ; y, por último, la important!e convicción de 
que «sensie optimisme no ,es realitz,en obres d'importancia )>. 

2.--GAUDI. PRECEPTISTA 

Cualquiera que fuese el concepto, entre los modernos, que 
más aceptable paredese al lector cual adaptado a esa r·ealidad 
que llamamos arte, y que ha sido definida r,ecientiemen1le de 
múltiples maneras, sea como «forma significativa» (L. Bell), 
sea como «intuición lírica» (B. Croce), s,ea como «apari,enda 
del desarrollo de un impulso» (B. Christians,en), sea como, «ex­
plicación creadora del mundo» (E. Grossie), sea como «lo que 
primordialmente tiende a producir ,experiencia ,estética» (R. Mue­
ller-PI1ei•enfiels), sea como «1ensayo de cr,eación de formas pla­
oent,eras )) (R. Riead), s,ea como «fabricación de derta índole que 
tiende a c11ear por sí misma» (E. Sourisu), s,ea como «,ex­
posición de valores que aspira a provocar una ,experiencia emo­
tiva» (E. Utitz) ... lo seguro es que nuestro Antonio Gaudí, fue11e 
cual fuere 1el conoepto previamentie adoptado al respecto, se nos 
presenta cual genuino prieoeptista de arte, con personales enfo­
ques .ante <liversos problemas, s•egún procuraré mostrar a conti­
nuación. 

Ant•e todo, Gaudí se muestra como p11eceptista auténtico al 
elogiar las virtualidades de las síntesis ,espiritua1es, y al sostiener 
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cómo precisamente «aqu,est es~rit sintétic que permet abra<;ar 
el conjunt de Les questions es ie1 que distinguex l'artista i dona 
vida a les ob1.1es que produeix ». En ,este punto, nada casual 
pareoe d entusiasmo exteriorizado · por Gaudí, en div,ersos mo­
mentos, hente a aquellos dos colosos de la ideología catalana, 
esteticistas al igual que él, a la vez que pensado!'es, cuyos nom­
bres fueron Jaime Balmes Urpiá y José Torras Bag,es. 

Paralelamente, merece también destacarse la animosidad de 
Gaudí frente a los n¡odelos usuales en los ,estudios escultóri­
cos : «·els models vius de que se so1en valer els artist,es -son 
pala.bras gaudinian.as- no serveixen, perque adopten posicions 
comodes, i r1esulta, d'aqu:esta manera, que dls manen l'artista, 
quar.. hauria d'esser al rervés ». Curiosísimo vesulta adv,ertir 
el fundamento aludido aquí para la desautorización del mo­
delaje ,en uso, concvetado precisamente ·en la consideración de 
que deben Sier los artistas los pr,eoeptuant,es, y sus modelos los 
preceptuados, nunca vioeviersa. 

Pasando del plano de lo escultórico al de lo arquit,ectónico, 
tópase con otra sugerente impugnación por Gaudí de un genera­
lizado lugar común, cuando afirma que «usualment es fa dis­
tinció entl'e ie1ements sustentants i sostinguts, amb ,evident inexac­
titut, ja que dels uns i dels altr,es n'hi ha que son alhora sostin­
guts i sustentants ». Este nuevo ataque, foente .a algo juzgado 
por Gaudí como cuestionable, se presta por cierto a relacionarlo 
acá con el frecuente ,empleo, en sus coloquios, del .adjetivo «in­
disputable», al que nunca, ni por e.rror aislado, sustituía por el 
mucho más usual de «indiscutible», cual postulando implícita­
mente algo sin duda importantísimo : a saber, que si bien ,en iel 
plano de ,las opiniones todo resulta discutible y disputab1e, 
existe empero una instancia super'ior donde surgen oertezas que, 
en cJJanto tales, .aunque acaso de hecho no resultien subjetiva­
ment,e indiscutibles, por derecho propio son empero objetiva­
mente ,indisputables. 

Por último, cabría aquí recordar una anécdota gaudiniana 
harto expr,esiva frente a lo anterior. Me refiero a la repetición 
insistente, en sus despedidas, de las palabras «estiguin bons, 
estiguin bons, estiguin bons ... )) . Aguzando un poco ,el análisis, 
quizás cupiera interpvetar estas palabras como un nuevo pre­
cepto dirigido a los artistas por Gaudí, ,el cual vendría a acon­
sejarles, 1en todo momento, la firmeza y 1a perfiección signifi­
cada:s .respectivamente en 1el verbo «estar l> y en el calificativo 
«bueno>}. 

3.-GAUDI, ESTILISTA 

.N. no dudarlo, una de las confusiones más lamentables en que 
ha incurrido el vocabulario contemporáneo ,es la identificación 
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i111exactísima entre los adj,etivos dinámico y enérgico, así como 
la establecida ent11e sus derivados : 1en este sentido, se usan hoy 
como ,sinónimos los substantivos dinamismo y energetismo, con 
olvido de que las personas ,enérgicas, por el hecho de serio, no 
puooeln a la par ser dinámicas, ni viceversa, pues lo primero im­
plica moverse en el plano existencial de las actuaciones vitales. 
y lo ~egundo, en cambio, moverse dentro <le la esfera esencial 
de .las meras potencialidades. Y tal ,error, prolífico siempre en 
sofismas, lo ,es en grado máximo al proyectarlo cabe el que­
hácer artístico, cuya índole consiste priecisamente en conseguir 
que vaya llegando a ser enérgico lo que, ·en un principio, fué 
sólo dinámico. 

Supuesto todo lo anterior, es cuando mejor puede compren­
derse la naturaleza <le los estilos estéticos, que en tanto son es­
timables, a lo largo de las dhnersas épocas, en cuanto favo11eoen 
la rderida consecución. Sin duda por ,esto, nuestro genial Antonio, 
Ciudí ha sostenido muy aoertadarnente: «L'estil -ve d',estilet-, 
cada u el porta dins <l'ell i ja surt 1espontánia1nent sense un 
matéx adornar-se·n ». 

Repárese además, aunque sólo sea por v'ía de 'digresión, en 
la apuntada etimología del concepto de estilo, que al derivar de 
.-estilete» connota, ante todo, alusión a las art•es plásticas ( ar­
quüectura, ,escultura, 1etc.), de suerbe que únicamente por amplia­
ción nocional posterior ha podido aplicarse ent11e las otras artes 
( estilos poéticos, estilos musica1es, etc.). Y como, entre las otras 
artes plásticas, ninguna n~óesita tanto de estilet,e como la ,es­
cultura, de ahí que nuestro autor, en su ··faceta de estilista, s,e 
r.os aparezca hablándonos especialmente del modelado escul­
tórico. 

En este particular, Gaudí aconseja a todo ,estatuario o escul­
tor que pr,estie primordialmentie atención al esqueleto : «L',ex­
pressió més intensa d'una figura -asegura Gaudí-, la dóna l'es­
qudet; tates 1es altres coses són detalls que ,el vest,eixen i molts 
d~Js quals, vistos a distancia, desapareixen ». Y para ilustrar 
,esta. materia, agrega un oportunísimo ejemplo: «Els artistes del 
Renaix•ement, tot i ésser admirab1es, negligi11en l',estudi de l'es­
quelet, el matJeix que ,els de la decadencia grega. L'artista que 
estudia. molt bé aquesta anatomía fou Benvienutto Cellini, al qual 
fou oonfiada la restauració d'una estatua grega i no s'arriba 
a coneix,er quina ,era la part restaurada. Miquel Angel estudia 
amb preferencia la part muscular, i ,en aquest sentit és inferior a. 
Benvenuto Cellini ». 

Entre líneas, en los dos párrafos ant,erior,es, emerge también 
la .atención prestada por Gaudí a 1a expliesión escultórica, a 
la que asimismo se refirió ,en otros momentos, como al hablar 
de los monstruos cuales e1emento,s estimables •en ciertas ornamen­
taciones y sost,ener, en tomo de 1el1os, lo siguiente : «El secret 
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p~r a obtenir l'expr,esió adequada consisteix a fier una persona en 
actitud i proporcíons de bestia, puix que ,el monst¡,e és la per­
scna quan oblida la digni.tat que li és propia i s'atansa a la 
biestialitat » .. 

Finalmente, y omitiendo posibles análisis de juicios gaudi­
nianos sobre los principales estilos artísticos (iel clásico heleno> 
,el gótico medieval, ,etc.), mencionaré ,el tripLe ,elemento que debe 
concurrir, según nuestro artista, en la plasticidad ,estilística 
(racionalidad, veracida,d, luminosidad), a la par que propugna, 
frente al principio dubio, dones exisieixo, la sigui,ente objección: 
« Valdría rnés que ( quienes defienden este discutido principio): 
d;guessin dubto, dones sóe un ignor,ant, perqué el dubte és falta 
de raó, de veritat, de llum >>. 

4.-GAUDI, PROYECTISTA 

Con expresión feliz, alguien ha dicho que los médicos o ac­
túan como convividores (los auténticos) o actúan meramente 
como vividores (los trivializado'>). 

Esta afirmación, salvando todas las distancias y ret,e1üendo 
de ,ella sólo lo hacedero a nuestro caso, puede s,er proyectada 
con plena exact-itud, a no dudarlo, en ,el ámbito artístico. En 
efecto, en ningún estamento social como en ,el de los artistas 
abundan, tal vez, tanto y tan llamativamente, ora los altruístas 
de virtud heroica, que renuncian a su personal sosiego en bene­
ficio de sus compatriotas, ora los egoístas que encarnan aquella 
filautfa oerteramente llamada «gatuna» por Nietzsche, y cuyo 
contraste con los anderio11es, de tan manifiesto, 11esulta a veces 
difícilmente peroeptible, por , v,en1r a sobrepasar -s1 se permite 
ir::.terponier aquí un símil psicológico- el «umbral máximo>> por 
encim2. del cual la ,estimulación sensibLe no es ya capaz de pro­
vocar sensación. 

Ahora bien, como diría Heidegg:er, el con-vivir puede revestir 
dos modalidades básicamente diviersas, el estar-con ( «mit-sein >>) 
y ,el ,existir-con ( «mit-das,ein » ), hasta el punto de que ,el más 
puro y genuino «s,er » viene a concr,etarse ,en un «co-ser con 
otros >>, en ,el cual, por vía de sínt,esis superadora, conv,ergen .el 
co-,existir y el co-estar. Sólo mediante tal síntesis, algo mera­
mente cortical, ,efímero ,e inmanent1e, puede transmutarse en algo 
trascendente, popular y hondo. 

Par.a convencernos de ,este cúmulo de v;erdades, en caso de no 
disponer de otro medio probatorio, sufióent,e siería la lectura de 
;:tigunos diálogos bien conservados ,entre los sost,enidos por An­
tonio Gaudí, cuyas actividades como artista l,e reflejan, a lo largo 
de los mismos, cual genuino convividor y no mero vividor, 
advirtiéndose huellas de ,esto tanto ,en sus realizaciones como 
:además, .y principalmente, ,en sus proy,ectos. ·. 
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Cuantos conocieron a Gaudí, no ,en su llamada «época 
castellana», bajo ,el patrocinio del Marqués de Comillas, sinOI 
incluso en la posterior época catalana, bajo ,el patronazgo de 1a 
familia Güell, no ignoran que ,eu su ment,e bullieron friecuentes 
y ambiciosos proyectos : no obstante, y sin apearse de su habi­
tual sinceridad, Gaudí gustaba de afirmar que «l'unic dibuix que 
havia fet en la mev.a vida és d projecbe de la fa<;:ana <le la ca­
t,edral de Baroelona ». Junto a iesbe dibujo, cuya unicidad 
impar como proyecto fué destacada por ,el propio Gaudí, cabría 
recordar otros varios, cual «el d'una font monumental per a la 
pla<;:a de Catalun:ya », que data de sus años ,estudianti1es: 
sir.. embargo, Gaudí ,es uno de los pocos artistas cuyos proyiectos, 
en gran mayoría, fueron cuidadosament,e seguidos de realizacio­
nes conspícuas, debido indudablemente a su convicción de que 
«1e1 no :lier les coses és molt,es viegades motivat per la peresa, 
i aquesta més sovint és intelectual que morál ». 

Por esto mismo también, con mucha probabilidad, ha sido 
precisament:ie Gaudí uno die los triunfadores que más ha sabido 
gozarse en sus propios triunfos, tras de los cuales solía limitarse 
a repetir dos palabras ( «fa goig » ), ,en torno de las cua1es nos ,ha 
expuesto _una ,exég,esis curiosísima : «Aquest f,a goig -ha dicho 
Gaudí- ho enclou tot. Es el gaudem m,agnum dels R,eis Mags 
quan varen tornar a v-eure 1',est11ella, que és claror i, per tant, 
goig. Hom gaudeix, fmeix. No és pot dir més bé. Fa goig ». 

5.-GAUDI, LITERATO 

Tal vez alguien se sorprenda al advertir el gran número de 
epítietos y JocucioJ11es enoomiásticas quie s,e han aplicado a la 
obra gaudiniana por conocidos literatos. Baste recordar cómo, 
en diversos momentos, Gaudí ha sido adj,etivado cual «creador 
de 1estructuras » (R. Artigas), «!el Dante de la arquit,ectura » 
(:B. Bass,egoda), «maestro de templos)) (A. Esclasans), «el arqui­
tecto del Templo)) (M. Ferrá), «d arquitJecto del naturalismo)) 
(R. de Mweztu), «1estímulo d,e fatigados» (E. d'Ors), «construc­
tor de catedrales>> ,(L. Riher) y «arquitecto genial» (C. Solde­
vila). 

Sin embargo, tal extrañieza puede desvaneoers,e, o cuando 
menos aminorarse, al ¡,eparar en el gran litierato que Gaudí lle­
vaba dentro de sí, que bi,en podría explicar, por ocultas afinidades 
electivas a lo Goiethe, la atracción ejercida por la figura del 
arquitecto catalán cabe los publicistas de su tiempo. He aquí, a 
continuación, algunos detaI1es die esta casi desconocida faceta 
gaudiniana. 

Ante todo, merecen destacarse los elogios cálidos prodigados 
por Gaudí a la palabra, el natural v:ehícu1o de ,exp11esión que ca­
naliza las viviendas lit:ierarias : «La paraula -nos dice_:_ és el 
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temps; sense ,ella, la ,arquitectura sería arqueología, cosa morta, 
sensie 1esperit ». E insistiendo sob11e iel ,enlace exisoenoe, a su 
juicio, :ent11e lo arquitectónico y lo v,erbal, ag11ega en otro mo­
mento : «A.mb la paraula vivim epoques passades i futur,es. Per 
aixo la par.aula, que és el temps i :el v,ehide de l'oració, no pot 
faltar .al Temp1e ». 

No obstante, harto erróneo seria crieer que Gaudí se dejó em­
baucar, en :ningún momento, por los ,engañosos espejuelos de las 
sonoridades literarias, bajo cuyo manto su:e1en encubrirse la­
mentables vacuidades. Por iel contrario, ,en sus diálogos tuvo buen 
cuidado de p11ecavernos contra los ,excesos del énfasis, tan usado 
hasta iel ,exceso ,en la pasáda centuria, cual ocurne en el sigui,einte 
párrafo: «L'oratória castelarina, ideal dels oradors de l'epoca, 
era enfatica; i l'efiasi no és res, és contrari a la bel1esa i parti­
cularment a l',eLegancia, que moltes v,egades és una mateixa 
cosa amb l'escass,etat de mitjans i ,el seu ,enoertat ap:mfita­
ment ». 

Otro tema en torno del cual se ha ext,eriorizado ,el gusto li­
terario de Gaudí :es ,el de la luminosidad conV1en:úente a .las obraJs 
·artísticas. A ,este 11especto, nos presenta lo luminoso cual savia 
vivificante de lo art!Ístico, al ,escribir 1o s'igui,ente : «La Jlum 
impera en totes 1es arts plástiques. La pintum no fa més que 
,copiaróla, i l'arquit,ectura i !',escultura li don,en motius perqué 
jugui ,en una infinitdt de matisos i variacions l>. 

Pero la más rica cantera, donde pueden extraers,e filones .im­
portantes, para aclarar la agudeza literaria de Gaudí, radica en 
sus imág,enes poéticas, fr,ecuentisimas en cuantos diálogos suyos 
nos han sido conservados. Entre tales imágenes, para sólo men­
tar un ,ejemplo 11e1evant,e, descuelLa 1a metáfora de la cristaliza­
ción, varias veces citada como ,exp11esiva de la conexión ,entre 
Barcelona y la obra prredilecta de Gaudí, su templo de la Sa­
grada Familia: «La creix,ern;:a rápida que ha fiet Baroelona en 
dnqua:nta anys, que ha quadriplicat la seva població, ha cristalli­
zat en la Sagrada Familia : un temp1e, l'unica cosa digna de 
n;p11esentar el s,entir d'un pob1e, ja que la r,eligió és el més 
enlairat ide l'home l>. 

6.-GAUDI, HUMANISTA 

La inquietud es, a no dudarlo, uno de los rasgos más desco-
11ant,es de nuestra época. . 

«La ,edad de la inquietud, ést,e ,es el verdadero nombre del 
espíritu moderno)) pudo ya ,escribir en su tiempo, sin faltar a 
la verdad, 1el galo Miche1et. Y esta inquietud, así reconocida, ha 
ido adoptan!do matices cada vez más y más humanísticos, 
'1Jasta ,el ,pup¡to die qll!e hoy ,existe innegable desazón, y hasta 
desorientación, en ,est,e 11esbaladizo plano. 



FERMÍN DE URMENETA 

Ejemplo s·eñero, de esta matización humanística pl'edomi­
nante ,entr,e las hodiernas inquietudes, ,es ·el encarnado en Antonio 
Gaudí, quien compendia sus preocupaciones en ,este orden al 
escribir: « Hom ha d',estudiar els difere nts ti pus de la humani­
tat ». 

Desoendi,e.ndo de lo genérico a Lo ,específico, cabe señalar que, 
en Gaudí, la atención ante lo antropo1ógico reviste diversas e in­
teriesantes coi1cr,eciones. Un:::. primera concreción ,es la etnográfi­
ca, la que repara en las distintas razas para advertir su h~Lero­
génea priestancia significativa, lo cual se presenta" a lo largo de 
sus diálogos, ,estrechament,e ,enlazado con sus análisis loca.listas, 
según se despr,ende de las reflexiones siguient,es: «A Catalunya 
encara t,enim tipus antics, cóm és ara ·els ilergetes, a 1a província 
de Lreida, i ocupen la comarca que va desde l'Alt Pirin-eu fins 
a Garraf, on porten els seus ramats a pasturar sense ha\fler de 
travessar cap corrent d'aigua important; ,ds íbers de Tortosa, 
aigües amunt de l'Ebre; al Camp de Tarragona }wm veu llau­
rant la terra i fent feines del camp ds mat-eixos tipus d'empera­
dors i patricis .roma ns que hom veu representats a les monedes; 
el tipus gre c p:erdura a Empúriies i el f.enici a Eivissa ». Y 
una concr,eción ulterior, est!lecharnente enlazada con las insrnua­
ciones geográficas ,e h'idrográficas de la p11eoedente, ,es la que 
conexiona, en ·estr,echo haz, ese hondo humanismo con un medi­
t,erranreísmo no mfnos profundo, según muestran estas reflexio­
nes: «No es vagi al Nor:d a cercar l'Art i la BeHesa; aquesta es 
troba a ~a '.Mrediterrania, ,d,e les riher,es de la qual (Egipte, Assíria, 
9recia, Ro:ma, Espa:nya, Nord d .. Africa) han sortit totes les 
obres d'art ». 

Párrafo aparte mereoe la ironía, cual valor auténticamente 
h/umano y no menos genuinamente participado en los diálogos 
gaudinianos. En efecto, la ironía, cuyos orígenes quieren atribuir 
\algunos .a los helenos, pero que ,en realidad res :mucho más anti­
gua, ,pues se refleja ya en ,el primer libro de las Sagradas Escri­
turas, cuando Moisés nos relata que Dios Padl'e, rdiriéndose al 
pecado del primer hombr,e y dirigiéndose a las otras Personas 
Divinas, exclamó irónicamente «vied ahí a Adán, que sre ha hecho 
como uno de nosotros» ( «Génesis», III, 3); esta ironía, d,e la 
que podrían .aducirse muchas manifestaciones en Gaudí, .es la que 
vitalizaba de contínuo sus coloquios, como al insinuar (para r-efe­
rirs,e a un solo caso concreto) su desconfianza ante los donativos 
que 1el hombre pueda hacer en vida, agregando que «la prospe­
ritat de les obries ha de venir, en tot cas, de dei~e:s a l'hora de la 
mort, .quan iels piners ja no srerv,eixren per a res al homes». 

FERMIN DE URMENETA. 


